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ACTO  ÚNICO 


Sala.  Puerta9  al  foro  ?  &  Uqiúerda  del  acUr.  "Ventarías  a 
rerha. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROSA,  D.  JOSÉ. 

José.      Hoy  está  usted  más  bonita. 
Rosa.     De  veras,  señor  dé  Ortiz? 
Jo?e.      Si  lleva  usted  en  su  cara 

la  azucena  y  el  jazmín, 

la  rosa  de  Alejandría 

y  Ja  de  pitiminí, 

Y  tiene  usted  tanta  gracia, 

tanta  finura  y  sprit 

que  al  oir  á  usted  «Te  quiero, 

me  estás  haciendo  tilín.» 

se  pondrá  un  hombre  lo  mismo 

que  si  se  fuera  á  morir. 
Iíosa.     Pero  si  todos  ustedes 

suelen  empezar  así, 

y  acaban...  como  Dios  sabe. 
.   Tuve  yo  un  novio  en  Madrid. 

que  era  cabo  de  la  bene- 
mérita Guardia  Civil, 

qye  me  jugó  una  partida 
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lo  mismo  que  un  galopín. 
Y  me  habia  dado  pruebas 

de  su  cariño,  eso  sí; 

un  día,  sin  ir  más  lejos, 

si  do  le  quito  el  fusil 

me  fusila,  de  seguro, 

por  celos  de  un  figurín 

que  también  me  hacía  el  oso: 

era  más  bravo  que  el  Cid. 

José.      ¿Quién,  el  figurín  ó  el  guardia? 

Rosa.     El  guardia.  Le  conocí 
una  tarde  en  la  Chinela 
bailando  yo  una' cuadril; 
cayó  mi  pareja  al  suelo 
y  yo  tropecé  y  caí. 
6Qué  vería  en  mí  aquel  hombre 
que  me  agarró  sin  sentir  y 
me  puso  en  pie,  me  miró 
y  me  llamó  «serafin,» 
me  orsequió  con  cararabelos 
y  me  acompañó  al  salir? 

José.      Hija,  no  sé  qué  vería, 

como  yo  no  estaba  allí... 

Rosa.  Ed tramos  en  relaciones 
el  diez  y  siete  de  Abril; 
dia  de  San  Aniceto. 

José.      (Y  témpora  en  Chamberí.) 

Rosa.     Pues  á  pesar  del  cariño 
que  me  juraba  el  muy  vil, 
un  dia  cambió  de  tercio, 
y  «ojos  que  te  vieron  ir...» 

Jóse.      Sí,  se  le  terció  marcharse... 

Rosa.     Gracias  á  que  no  le  di 

ni  tan  siquiera  un  retrato; 
y  los  tengo  de  perfil 
en  tarjeta  americana 
y  uno  de  frente  hasta  aquí. 

(iudicando  la  cintura.) 

José.      Y  salva  sea  la  parte. 
Pero  yo  soy  incivil; 
es  decir,  inamovible, 
y  en  llamándome  «Pepra,>* 


diminutivo  precioso 
que  tiene  la  mar  de  chic, 
me  verá  usted  á  su  lado 
más  humilde  que  uu  mastín. 
No  soy  uo  capitalista, 
y  no  soy  un  zascandil; 
tengo  un  porvenir  mediano, 
por  supuesto  en  el  magin; 
porque  si  ya  le  tuviera 
no  sería  porvenir. 
Doy  lecciones  de  solfeo. 
Kosa.     Y  de  cante? 
José.  Sí,  cañí. 

Vamos,  ópera  gitana. 
Rosa.      (Cómo  me  gusta  el  oir!...) 
Josb.      (La  campana  de  la  Vela!) 
Soy  profesor  de  flautín,; 
y  enseño  la  lengua  á  veces, 
no  mía,  la  de  San  Luis, 
El  francés,  en  tres  lecciones 
leer,  hablar  y  escribir. 
Soy  agente  funerario 
de  la  Mausoleotriz, 
oficina  de  difuntos 
establecida  en  París; 
y  escribo  de  cuando  en  cuando 
romances  de  Boabdil, 
el  rey  Chico  de  Granada, 
que  era  un  moro  pequeñin; 
y  de  don  Diego  Corrientes 
ó  del  lobo  deGuadix, 
ó  el  monstruo  de  Valdepeñas 
ó  el  milagro  de  Motril. 
Rosa.      Pues  diga  usted,  don  Pepito, 
que  sabe  más  que  Merlin. 
Sacará  usted  un  buen  sueldo? 
José.       Está  muy  malo  el  país, 

y  aunque  tengo  suscritores 
desde  diez  reales  á  mil, 
crea  usted  que  escasamente 
se  saca  para  vivir; 
pero  si  usted  tiene  dote-, 
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cambia  el  caso  de  cariz: 
digo  que  si  usted  le  tiene 
yo  no  me  he  de  resentir, 
por  si  tenemos  familia, 
porque  yo  voy  con  buen  fin. 
Rosa.     Mi  papá  fué  muy  honrado 

hasta  la  hora  de  morir. 
José.      Sí,  después  ya  no  se  sabe. 
Rosa.      No  robó  un  maravedí. 

Si  él  hubiera  sido  un  tuno,  3 
Jesús!  muere  hecho  ua  Rosbic 
ese  judío  tan  rico... 
José.      (Esta  chica  habla  en  latín.) 
Rosa       Porque  era  ecónomo. 
Josh  Zape! 

Quién  podía  presumir?...  f 
Conque  papá  fué  presbítero? 
Rosa.      No  señor,  de  Guadalix. 

Mayordomo  de  una  viuda, 
rica,  jóven,  guapa  y  sin 
saber  lo  que  vale  un  duro, 
ni  cuidarse  de  inquirir 
el  estado  de  su  casa... 
José.      Hola!  Conque  no  era  ruin? 
Rosa.     La  Condesa?  Tiene  un  genio 
que  es  capaz  de  derretir 
en  un  año  una  fortuna. 
Cuando  la  ataca  el  spleen, 
como  ella  dice,  se  pone 
desesperada,  febril, 
y  garla  en  esos  momentos 
las  minas  del  Potosí. 
Caprichos  á  cada  instante, 
no  para  de  ir  y  venir,  ¡ 
ó  pasa  el  dia  encerrada 
y  no  asoma  la  nariz 
aunque  la  casa  se  incendie 
ó  haya  en  la  calle  un  motín. 
José.      Pues  diga  usted  que  es  la  viuda 

más  fiera  que  un  jabalí. 
Rosa.      Cuando  está  serena  tiene 
un  carácter  infantil. 
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José.      Pero  suele  estar  serena? 
Dios  nos  Ubre  de  sufrir 
semejantes  arrebatos. 
Dígame  usted,  querubín, 
puedo  contar  con  usted? 

Rosa.      Para  qué,  señor  de  Ortiz? 

José.      Pues  hija,  sencillamente, 
para  ponerme  é  servir. 

Rosa.      Usted,  con  tantas  carreras?. ... 

Jóse.      Por  lo  mucho  que  corrí 
quiero  vivir  sosegado. 

Rosa.      Ya  comprendo. 

Jóse.  Ese  es  el  quid, 

¿No  me  dijo  usted  anoche, 
Rosita,  en  cuanto  la  vi, 
que  la  Condesa  tenía 
dos  vacantes  que  cubrir? 

Rosa.      La  plaza  de  mayordomo 
que  sirvió  mi  padre... 

José  Y 
la  de  conde. 

Ros>,  La  de  conde? 

José.      Me  va  usted  á  desmentir? 

De  esto  á  mi  nada  me  importa, 
digo  lo  que  á  usted  oí, 
soy  yo  muy  modesto  para 
caer  en  ese  desliz. 

Ror a.     >  No  le  digo  á  usted  que  no, 
aunque  nada  he  visto,  ni 
la  Condesa  lleva  trazas 
siquiera  de  repetir: 
se  encuentra  muy  bien  sio  esa 
tiranía  varonil, 
sin  cuidados  y  sin  hijos. 
Jóse.      Vaya,  me  haca  usted  reir. 
Rosa.      Pues  me  lo  ha  dicho  ella  misma 
hablando  de  un  arlequín 
que  la  obsequia  y  la  persigue 
Jóse.      (El  vizconde,  ese  ti  tí.) 

Conque  seré  mayordomo? 
Rosa  Si  yo  puedo  conseguir.  . 
José.      Y  estando  los  dos  en  casa... 
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Rosa.      ¡Qué  malo  es  usted,  Ortiz! 

íose.      (Ya  va  tomando  franqueza.) 

Rosa.     Como  yo  no  sé  fingir, 

temo  que  e|  ama  conozca, 
porque  el  ama  es  muy  sutil, 
el  interés  que  me  guía. 

José.      Pues  es  preciso  influir. 

Si  usted  me  quiere,  esa  plaza 
es  para  este  chiquitín, 

(indicándose  á  sí  mismo.) 

y  contando  con  su  apoyo 
y  su  ingenio  femenil  .. 

(Campanillazo  dentro.) 

Rosa.  Ay!  la  Condesa  me  llama. 
José.      ¡Por  vida  de  San  Crispin! 

(Fingiendo  disgusto.) 

Rosa.      Conque  hasta  luégo. 

José.  Quedamos 

en  que  puedo  consentir?... 
Rosa.      Por  mi  parte,  ya  lo  creo. 

(Sale  por  la  izquierda.) 

Jóse.      Voy  á  ser  el  más  feliz!... 

ESCENA  II. 


JOSÉ. 


Bien,  Pepe,  hasta  ahora  vas  bien, 

estoy  contento  de  tí, 

cuando  venga  ese  vizconde 

serás  dueño  del  botín. 

Pero  es  que  tú  eres  un  hombre 

aqui  y  en  Valladolid, 

y  él  parece  un  mamarracho 

arrancado  de  un  tapiz. 

Querer  competir  contigo, 

Pepe,  es  mucho  competir. 

Eres  tenaz,  que  por  algo 

naciste  en  Albarracin 

y  has  llegado  á  coronel, 

y  ya  que  el  diablo  en  Biarritz, 

que  también  se  baña  el  diablo 
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para  soltar  el  hollín, 
quiso  que  te  enamorases 
lo  mismo  que  un  infeliz; 
adelante,  y  no  vaciles, 
á  triunfar  ó  sucumbir. 
La  vi  nadando!  Qué  hermosa 
estaba  haciendo  el  delfín! 

y  yo  que  n do  lo  mismo 
que  una  pieza  de  batir, 
quise  echármelas  de  pez 

y  en  el  mar  me  zambullí. 

Pasé  junto  á  la  Condena, 

miré,  la  vi  sonreír, 

y  al  alejarme  turbado 

de  un  puntapié  la  partí. 

Me  pareció  que  las  olas 

me  llamaban  <*puerco-espin,» 

y  continué  coleando, 

llegué  á  tierra,  me  vestí, 

y  maldije  mi  torpeza 

pasando  las  de  Gain. 

Es  preciso  que  demuestre 

que  no  soy  un  marroquí, 

y  que  vea  la  Condesa 

y  vea  ese  zarramplín 

que  me  apuesta  diez  mil  francos 

y  el  cariño  de  esa  hurí; 

que  en  apelando  á  la  táctica 

no  podemos  combatir, 

que  llevo  ventajas  sobre 

el  elemento  civil. 

La  Condesa?  á  mi  reducto; 

ahora  me  conviene  huir 

hasta  que  Rosa  me  entere 

del  éxito  de  mi  ardid. 

(Se  retira  por  el  fondo.) 

ESCENA  Iffi 

CONDESA,  ROSA 

Cond.     Pero  quién  es  ese  Ortiz? 
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Un  sujeto  muy  decente, 
fino,  discreto,  prudente, 
un  buen  hombre,  un  infeliz. 
La  verdad  es  que  hice  mal 

en  avenirme.  (Como  pensando .) 

(Qué  salida!) 
En  Biarritz  hay  gente,  hay  vida 
y  muy  buen  trato  social. 
Y  aunque  yo  no  soy  coqueta 
aquí,  por  más  que  discurro, 
al  verme  sola  me  aburro 
de  una  manera  completa. 
Allí  entre  bailes  y  giras 
y  levantarse  temprano, 
y  el  relato  cuotidiano 
de  una  porción  de  mentiras, 
se  pasan  los  dias  bien; 
aquello  es  más  pintoresco, 
y  más  cómodo  y  más  fresco, 
y  hasta  más  barato. 

(Amen.) 
Aquí  en  esta  soledad 
la  calma  me  desespera 
y  no  se  vive  siquiera 
con  entera  libertad. 
De  no  optar  por  el  encierro. 
Encargaste  mayordomo? 
(Y  me  lo  pregunta  como 
si  se  refiriese  á  un  perro.) 
Que  sea  francés  ó  inglés, 
italiano,  ruso  ó  chino, 
sabes?  no  quiero  un  pollino 
que  ande  por  gracia  en  dos  piés. 
Un  hombre  bien  educado 
que  no  charle  por  los  codos, 
y  que  tenga  buenos  modos 
7  no  parezca  un  criado. 
Un  hombre  de  cierta  edad 
ni  muy  madura,  ni  escasa, 
y  que  gobierne  mi  casa 
con  acierto  y  equidad. 
(Sí,  rton  equidad,  aseo, 


buen  gusto  y  economía.) 
Coísd.     Tengo  cartas? 
Rosa.  Todavía 

no  han  repartido  el  correo. 

Pero  voy  á  preguntar 

al  fondista,  por  si  acaso... 

{Ay,  qué  cabeza!) 
Cono  Y  de  paso 

di  que  me  den  de  almorzar 

(Sale  Rosa  por  eA  foro.) 

ESCENA  IV. 

CONDESA. 

¡Qué  dichosa  es  mi  doncella! 

¡Siempre  contenta!  La  envidio; 

yo  maldigo  de  mi  estrella 

y  me  aburro,  pero  ella 

no  morirá  de  fastidio. 

Armando  conversación 

con  cualquier  guarda-caníoo 

se  entretiene  y  es  feliz: 

de  seguro  que  ese  Qrtiz 

es  alguna  proporción. 

Esa  chica  es  tan  vehemente, 

tan  buena  y  tan  inocente 

que  no  entiende  ciertas  artes: 

y  como  en  todas  partes 

se  encuentra  algún  pretendiente.. 

Pues  si  á  mí,  que  no  soy  Rosa, 

ese  vizconde  me  acosa 

y  yo  no  sé  ya  qué  hacer; 

si  no  ven  á  una  mujer 

sin  decirla  alguna  cosa. 

Y  si  se  fuera  á  escuch  9? 

ese  continuo  adorar 

y  eseperpétuo  mentir... 

pero  yo  no  doy  lugar 

cuando  los  veo  venir. 

Solo  admite  mi  razou, 
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y  tengo  buena  opinión 

de  mi  propio  testimonio, 

del  drama  del  matrimonio 

una  representación. 

Me  bastía  la  soledad, 

pero  no  hay  remedio  alguno... 

sería  una  necedad 

salir  de  la  viudedad 

casándome  con  un  tuno. 

Y  yo  que  tengo  conciencia 

de  mí  misma,  y  experiencia, 

ya  no  me  acostumbraría 

á  un  tirano,  moriría 

de  falta  de  independencia. 

ESCENA  V. 

DICHA,  O.  JOSÉ  por  el  foro.  Éste  disfrazado;  tipo  francé» 

Jóse.      Avec  votre  permisión..'. 

madame...  (Saludando.) 

Gond.  Quién  es?  Caballero!... 

José.      Moi  je  suis  le  pretandiente 

á  la  place  de...  doosello... 

de  mayordamo  de  usía, 

si  vous  etes,  comme  creo, 

madame  la  Gomtesse  de... 
Cond.     Sí,  la  misma,  del  Romero? 
José.      Oui!...  Mas  que  vous  etes  channante! 
Cond.  Merci. 
José.  Bien  jolie! 

Cond.      (Sonriendo.)  Qué  extremos! 

Hable  usted  de  lo  que  importa. 
José.      Moi  je  suis  francais. 
Cond.  Ya  lo  veo! 

José.      Armand  Latour  de  Laífite, 

de  grande  famille,  primogénito, 

lieutenant  du  grand  armeé 

de  Napoleón  tersero, 

blesé,  prisonnier... 
Cond.  Pero,  hombre! 

Á  mí  qué  me  importa  de  eso? 
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José.      Oh,  combien  des  gloires,  raadame! 

combien  de  courage ! 
Cond.  Sí,  pero, 

á  mí  no  me  importa  nada 

la  crónica  del  imperio. 
José.      Pardon,  madame  la  cómtesse... 
Cond.     Bien,  hable  usted  y  acabemos. 
José.      Tout  compris:  comprende  todo; 

pardon,  mais  Pamour  materno 

de  cette  patrie  querida, 

le  souvenir,  le  recuerdo, 

du  temps  pasado,  las  causas 

que  me  mettaient  á  este  puesto, 

me  font  rougir,  mi  avergonsan. 

Moije  suis  córame  está  viendo, 

un  homme  bizarre,  gentil  horanie. 
Gond.     (Muy  guapo.)  Sí,  por  supuesto.  (Riendo.) 
Jóse       Mis  manieras  distanguidas, 

ma  belle  figure,  et  mon  cuerpo 

sont  la  melleure  testimonia 

de  mi  ilustre  nasimiento. 

Moi  je  suis  ce  qui  en  Espagne 

on  apelle  un  homme  flamenco, 

un  cabaliero  de  veras. 
Gond.     Sobre  todo  muy  modesto. 
José.      Á  moi  Thonneur  es  costumbre 

un  visio  de  mes  abuelos, 

et  je  suis  francais,  raadame, 

qué  más  desir  apres  de  esto? 

Je  parle  francais! 
Cond.     (Burlona.)  De  veras? 

Le  habla  usted  desde  pequeño? 

Siendo  francés,  es  extraño; 

si  fuera  usled  de  Pozuelo... 
José.      La  langue  francais  et  la  langue 

oficielle  de  1' universo 

de  Moliere,  Boileau,  Racine, 

Mac-Malion... 
Cond.  (Ay!  qué  mareo!) 

de  todo  el  que  nace  en  Francia, 
Jóse.      Y  el  mudo  de  nasimiento? 
Gond      Pero  usted  no  nació  mudo. 


_  (Qué  franceses  tan  soberbios!) 

Joss.      Hy  speak  englisch  my  ady 
mi  parlar  l'idiomo  iügleso 
con  gran  perfesionamienta, 
Londresmente.  lo  possedo 
ia  lengua  dolce  é  sonora 

(Transiciones  convenientes.) 

dil  pópolo  de  San  Pietro, 

«dove  arnore  é  gioja  é  vita» 

il  piu  vicino  d'il  celo. 

lo  sonno  artista  per  cuore; 

si  voy  volette  vederlo, 

aspetatte,  mia  signora. 

«Ah  quello  ricordo  angélico!»  (Tr  nsicion. ) 

Parla  también  castellano 

et  sabe  balar  bolero, 

et  cantar  las  malagueñas, 

et  tocar  los  castañuelos, 

et  desgarrar  un  guitarro, 

et  pespuntearle  al  cabello 

todo  de  oida,  et  ahora 

querer  matar  á  beserro. 

COND,       A  quién?  (Riendo.) 

José  Haserme  torera. 

Moi  conose  ce  qui  es  quiebro 
et  ser  muchu  inteligente 
et  tener  muy  buen  muleto 

(Animado.  Transición.) 

Mais  ascoltatte,  signora. 

(Se  sienta  delante  del  piano  y  empieza  ¿  tocar  ) 

Cow».     (¡Pero  este  hombre  es  loco  ó*  memo!) 
Tiene  ejecución. 

(Potío  á  poco  se  aproxima  y  concluye  por  sentav. 
á  su  lado.) 

Jóse       (Tocando.)  (Se  acerca.) 

Maestoso...  piu...  sentimento 
dolce,  piu  dolce...  dolcisimo.*. 
poi  vivace...  va  crescendo... 

Cond.     (Pues  toca  perfectamente.) 

José.      (Qué  boca  y.  .) 

Cond.  Qué? 

Josr  Qu«  me  pierdo. 
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LOND.       (Levantándose  después  de  terminat  D.  José  la  pie- 
za musical  que  toca.) 

Bravo! 

JOSE.  Madame!  (Levantándose.) 

Cond.  Magnifique! 
José.  Merci. 

Cond.  Es  usted  un  maestro. 

José.      Moi  je  suis  francais,  madame, 

tout  plein  de  amour...  de  salero, 

de  courage...  de  poesía... 
Cond.     Hombre,  sí,  basta;  volvemos? 
Jóse.      Et  me  admite  la  señora? 
Cond.     Bien...  pero  ya  no  recuerdo 

el  nombre  de  usted. 
José.  Armando... 
Cond.     Ah!  sí,  es  verdad. 

ROSA.       (Entrando  por  el  foro.)  El  Correo! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  kosa. 

Cond.     Venga  aquí.  Con  su  permiso... 

Rosa.      (Qué  tal?)  (Ap.  á  D.  José.) 

José.      (ap.  á  Rosa.)  (Respondo  del  éxito.) 

Cond.     Usted  vive  aquí...  en... 

José.  No  vive. 

Cond.  Cómo? 

José.  Señora,  que  muero 

hasta  que  usted  me  conseda 

la  position  que  pretendo. 
Cond.     Bien;  hablaremos  despacio 

de  condiciones  y  sueldo. 
José.      Ah!  no  me  offensez,  madame... 
Cond      (Pero  qué  hombre  tan  excéntrico!) 

Pues  queda  usted  admitido. 
José.      Oh!  bonheur!... 
Rosa.  (Tragó  el  anzuelo.) 

Cond.      No  tiene  usted  equipaje? 
José.      Magnifique!  de  gran  suceso. 


\ 
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Voilá. 

(Mostrando  la  levita  que  lleva  puesta  y  que  no  ha 
de  ser  muy  moderna,  para  que  resulte  el  chiste,  si 

le  hubiere.) 

Cokd.  Muy  bonita  hechura! 

Lo  lleva  usted  todo  puesto? 
José.      Mais  non:  tengo  repertorio 

et  Tunifornie  complete 

de  lieutenant... 
Cond.  Sí,  ya  estoy: 

de  Napoleón  tercero? 

(Es  un  tipo  extraordinario.) 
Rosa.     Señora,  ya  está  el  almuerzo. 
Com>.     Vamos;  y  usted? 
José.  Yo  no  come... 

COND.        Qué  Ventaja!  (Riendo.) 

José.  Pero  ceno. 

Cond.     Conque  una  comida  sola? 
José.      Que  vale  por  tres,  lo  ménos. 
Cond.      (Si  digo  yo  que  está  malo.) 

Pues  hasta  ahora. 
José.  Aquí  me  resto. 

(Sale  por  el  foro  y  luego  Rosa.) 

Rosa.  (Qué  tuno  es  usted,  Pepito!)  (ap.  á  D.  José.) 
José.      (Ya  me  apeó  el  tratamiento. 

Todo  por  U£íed.)  (Ap.  á  Rosa.) 

Rosa.  (Qué  tuno!)  (ap.  á  n.  José 

(Si  se  casara?)  Hasta  luégo. 

ESCENA  VII. 


D.  JOSÉ: 


Ya  soy  mayordomo:  ahora 
á  conquistar  el  ascenso; 
que  por  ser  el  más  difícil 
es  el  que  tiene  más  mérito. 
Esa  mujer  me  domina; 
pero  en  fin,  combatiremos, 
que  para  la  retirada 
siempre  ha  de  quedarme  tiempo! 
Es  hermosa,  muy  hermosa, 
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y  tiene  gracia  y  talento. 

Si  llego  á  perder  la  apuesta, 

y  lo  que  es  peor  su  afecto, 

y  se  la  lleva  el  vizconde, 

me  parece  que  le  estrello. 

Pero  ¡cá!  si  no  es  posible; 

aunque  yo  fuese  muy  feo 

parecería  un  Narciso 

al  lado  de  aquel  muñeco, 

que  en  vez  de  cuello  se  pone 

la  vacía  de  un  barbero, 

y  se  peina  á  cuernecitos, 

y  que  parece  un  conejo. 

Una  mujer  de  buen  gusto 

prefiere  un  hombre  completo; 

y,  vamos  á  cuentas,  Pepe: 

aun  cuando  tú  no  eres  viejo, 

pasas  ya  de  treinta  y  uno, 

y  á  tu  edad  los  devaneos 

son  ridículos  é  impropios. 

Tú  te  casarías?  Temo, 

dado  tus  antecedentes 

y  tu  horror  al  himeneo, 

y  tus  costumbres  ya  crónicas 

de  vivir  holgado  y  suelto, 

que  al  hallarte  frente  á  frente 

del  sétimo  sacramento, 

habrías  de  volver  grupas, 

desmoralizando  al  cuerpo. 

Por  si  viene  ese  vizconde 

voy  á  ponerme  en  acecho. 

Le  digo  que  la  Condesa 

ha  salido  para  Oviedo, 

para  Madrid,  para  China... 

ó  cualquier  cosa;  que  ha  muerto; 

que  huye  de  él  porque  le  carga 

Sí  no  me  conoce,  bueno, 

y  si  me  conoce...  toma! 

si  me  vende  le  reviento.  (Sale  por  ei  foro .) 
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ESCENA  VIII. 

CONDESA,  ROSA. 

Cond.     ¡Qué  mal  gusto!  ¡Qué  elección! 
Rosa.     Pero  va  usted  á  ayunar? 
Cosd.     Pues  si  yo  llego  á  almorzar 

me  ataca  una  indigestión. 

Ya  sabes  que  soy  así,  \ 

y  no  lo  hago  por  monada, 

lo  que  he  visto  no  me  agrada* 

está  de  más  para  raí. 

He  perdido  el  apetito 

al  ver  aquel  señor  gordo... 

y  á  su  compañero,  el  sordo, 

que  pone  en  el  cielo  el  grito. 

Y  luégo  hay  otra  razón. 
Rosa.     La  primera  á  mi  entender. 
Cond.     Que  yo  no  pienso  en  comer 

si  tengo  una  diversión. 

Ya  que  ese  señor  Ortiz 

hoy  con  una  me  convida, 

al  verme  tan  aburrida 

me  considero  feliz. 

Pero  positivamente?... 
Rosa.     Sí  señora.  (Afectada.) 
Cond.  Buen  sujeto! 

Rosa.      Si  con  el  mayor  secreto 

me  lo  ha  dicho  su  asistente. 

¡Es  un  infame,  un  traidor! 
Cond.  Tranquilízate.  (Sondeado.) 
Rosa.  Esto  hiere. 

Si  es  á  USted  í  la  que  quiere,  (Lloriqueando.) 

por  qué  me  habla  á  mí  de  amor? 
Cond.     Tienes  razón. 
Rosa.  No  es  verdad? 

Cond.     Se  ha  portado  mal  contigo, 

y  yo  le  daré  el  castigo 

digno  de  su  falsedad. 
Rosa.      Yo,  que  con  tanto  interés 

hablé  á  usted,  pensando  «cómo 
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él  entre  de  mayordomo 

ya  se  casará  después.» 
Cond.     Y  si  el  asistente  miente? 
Rosa.     No  lo  crea  usted,  señora. 
Cond.     Vamos,  también  te  enamora?  (sonriendo.) 
Rosa.     Señora,  hasta  un  asistente:... 

Pico  yo  más  alto.  (¡Infiel!) 

Pues  no  sería  mal  paso... 
Cond.     Es  claro,  un  soldado  raso 

reemplazar  á  un  coronel!...  (Sonriendo.) 
Rosa.     Se  burla  usted? 
Cond.  No  hay  tal  cosa. 

Rosa.     Su  proceder  es  horrible. 
Cond.      Es  que  tú  eres  muy  sensible 

y  muy  inocente,  Rosa. 

ROSA.        Y  tengo  la  CUlpa  yo  (Lloriqueando.) 

de  que  me  engañe  un  tunante? 
Pues,  si  me  sale  un  amante, 
he  de  decirle  que  no? 
Aunque  todos  son  lo  mismo, 
ya  vejsusted,  á  qué  está  una? 
Yo  no  conozco  á  ninguna 
capaz  de  tanto  heroísmo. 
Llámelo  usted  necedad, 
diga  que  soy  inocente: 
ay!  pero  es  que  ese  hombre  miente 
con  una  serenidad! 
Pobre,  indefensa  mujer 
confía  en  el  hombre  y...  vamos. 
Nada,  señora,  que  estamos 
á  lo  que  quieran  hacer. 
Cond.     Te  convenceré  muy  pronto 
ya  que  tú  nunca  lo  has  visto, 
de  cómo  al  hombre  más  listo 
podemos  volverle  tonto. 
Y  yo  te  aseguro  que 
será  cruel  mí  venganza; 
quiérame  en  serio  ó  por  chanza 
yo  le  domesticaré. 
El  asistente  no  ha  dicho 
si  el  coronel  manifiesta 
que  me  sigue  por  apuesta 
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  ¿¿i 

por  amor  ó  por  capricho? 

Rosa.      Él  no  lo  sabe  tampoco, 

dice  que  habla  solo  á  veces 
y  que  estas  ridiculeces 
son  de  enamorado  ó  loco. 
Que  por  usted  vino  aquí 
y  al  chico  encargó  el  secreto, 
y  como  el  chico  es  discreto 
me  lo  ha  confiado  á  mí. 

Cond.     Me  gusta  la  deducción  (Riendo.) 
puesto  que  nos  favorece; 
pero,  Rosa,  me  parece 
excesiva  discreción. 
En  nuestras  manos  le  entrega. 

Rosa.      Va  á  ser  un  paso  de  risa. 

Cond.     Tú  disimula  y  avisa 

al  mayordomo  de  pega. 

Rosa.      Voy...  y  no  sé  s/i  tendré 
serenidad  suficiente 
para  hablarle. 

Cond.  Sé  prudente. 

Rosa.     Sí  señora,  lo  seré. 

ESCENA  IX. 


CONDESA. 


No  sin  razón  encontraba 
eD  él  algo  extraordinario. 
Si  es  broma,  yo  le  aseguro 
que  quedar;!  escarmentado, 
y  si  es  amor,  ¿para  eso 
vestirse  de  mamarracho? 
Sea  cual  sea  su  intento 
ha  de  costarle  muy  caro; 
si  broma,  va  á  ser  pesada 
la  que  le  devuelva  en  cambio, 
y  si  tiene  la  desdicha 
de  sentirse  enamorado, 
no  le  arriendo  la  ganancia. 

JOSE.        Madame!  (Desde  la  puerta  del  foro.) 

Cond.  (Muy  amable.)  Pase  usted,  Armando. 
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ESCENA  X. 

CONDESA,  D.  JOSÉ. 

José.      Usía  me  llama? 

(Entrando  en  escena.  Pronunciación  francesa  has- 
ta el  momento  oportuno.) 
Cono.        (Sentada.)  Sí, 

deje  usted  el  tratamiento. 
Jóse.  Merci. 

Cond.  Tome  usted  asiento. 

JOSE.         Merci.    (Se,  sienta  á  distancia  respetuosa.) 

Cond.  Más  cerca  de  mí. 

(D-  José  se  aproxima.) 

José.      Mais  tanta  afabilidad!... 
Cond.      Le  extraña  á  usted? 
José.  Me  confundo. 

Cond.     Cada  cual  en  este  mundo 

tiene  su  debilidad. 

Yo  no  creo  que  me  humilla 

la  sencillez  que  está  viendo; 

ya  se  irá  usted  convenciendo 

de  que  yo  soy  muy  sencilla. 

Tuve  alguna  desazón 

por  mi  sencillez  tal  vez, « 

que  suele  la  sencillez 
•  tocar  en  la  indiscreción. 

Quizás  usted  lleve  á  mal 

la  franqueza  de  mi  trato, 

aunque  yo  doy  de  barato 

que  usted  es  hombre  formal. 

Sólo  en  beneficio  de  ella 

pude  aceptar  mi  papel; 

sí,  ya  sé  que  usted  es  el 

amante  de  mi  doncella. 
José.      (Pues  la  muchacha  se  explica.) 
'  Cond.     Me  lo  ha  confesado  todo, 

y  si  yo  no  me  incomodo 

es  porque  quiero  á  esa  chica. 

Por  lo  demás  es  punible 

la  falta  de  confianza, 
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José.      Señora...  (Aturdido  ) 

Cond.  Ha  sido  una  chanza 

inconveniente  y  risible. 

No  hago  pesar  la  merced; 

porque  crea  usted  que  así 

mas  que  burlarse  de  mí 

se  burla  Rosa  de  usted. 

Creo  que  si  la  enamora 

será  usted  en  el  asunto 

decente...  hasta  cierto  punto. 
José.       Hasta  qué  punto,  señora?  (Alarmarlo.) 
Cond.     En  vez  de  dar  este  paso, 

que,  por  su  dicha  tolero, 

y  hacer  á  usted  extranjero 

y  vestirle  de  payaso, 

(impresión  qne  se  va  pintando  gradualmente  en 
D  José.) 

pudo  sin  vacilación, 

y  hubiera  sido  más  obvio, 

decirme:  «Ortiz  es  mi  novio,» 

y  se  acabó  la  cuestión. 

«Ortiz  es  un  infeliz 

que  me  quiere...  ¡Pero  cómo! 

Hágale  usted  mayordomo 

para  que  se  case  Ortiz.» 

Pero  la  desle;dlad 

de  esa  picara  muchacha, 

puso  á  usted  en  esa  facha 

que  excita  la  hilaridad. 

En  fin,  yo  perdono  á  Rosa 

y  termine  la  querella; 

usted  se  casa  con  ella 

y  se  queda  con  su  esposa. 

Me  ofrezco  á  ser  la  madrina 

y  no  tengo  mala  suerte. 
Jóse.      Es  más  rápida  la  muerte  (Timndo  ia  peluca.) 

por  medio  de  la  estrignina. 

Señora,  démela  usted. 
Cond.      Ahora  habla  usted  claro. 
José.  Oh! 

máteme  usted,  que  si  no 

me  estrello  yo  en  la  pared. 
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Soy  un  necio,  un  arlequín, 
quiero  morir,  dejar  fama, 
como  marido  en  un  drama 
del  último  figurín. 
Condesa,  soy  tan  villano, 
mi  conducta  es  tan  grosera, 
que  no  merezco  siquiera 
que  me  siente  usted  la  mano. 
Pero  en  ciertas  ocasiones 
Ja  nobleza  es  de  rigor; 
hágame  usted  el  favor 
de  hartarme  de  bofetones. 
Cond.     Por  qué? 

José.  Merezco  una  soba. 

Pegue  USted.  (Poniendo  la  cara.) 

Cond.  Ni  por  asomo; 

distingo  entre  un  mayordomo 

y  un  perro  de  Terranova.  (Marcando. 

La  falta  está  perdonada 

y  usted  no  me  conocía. 
Jóse.      No  sabe  usted  todavía?... 

¡Ay!  pues  no  sabe  usted  nada. 
Cond.     Hay  más? 

José.  Sí  señora,  hay  más. 

Cond.     Se  niega  usted? 

José.  Me  resisto. 

Condesa...  usted  no  me  ha  visto 

ántes  de  ahora? 
Cond.     (Mirándole.)      Yo?  jamás. 
José.  No? 

Cond.  Mi  memoria  es  cruel; 

soy  mala  fisonomista; 
he  conocido...  de  vista 
á  otro  usted,  un  coronel. 
Ni  tengo  seguridad 
hablando  á  usted  francamente, 
le  vi  dos  veces:  un  ente 
feo... 

Josb.  (¡Qué  barbaridad!) 

Una  en  el  baño? 
Cond.  Es  posible, 

no  tiene  nada  de  extraño. 
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José.  Y...  la  hizo  á  usted  mucho  daño?  (Cortado . ) 
Cond.     El  baño? 

Jóse.  Un...  golpe  terrible. 

Coisd.      Ah,  que  el  coronel  me  dió? 
Jos8.      Como  que  es  un  animal, 

y  debo  tratarle  mal 

porque  el  animal  soy  yo. 
Cond.     Usted?  Cómo?  ¡Buena  es  esa!  (Grave.) 

Luego  no  es  lo  que  fingía? 
Josb.      Pues  por  eso  la  decía 

que  aún  quedaba  más,  Condesa. 

Por  más  que  me  mortifique 

la  verdad,  nunca  me  duele; 

señora,  soy  un  pelele. 

(Á. la  Condesa  que  va  á  hablar.)  1 

Déjeme  usted  que  me  explique. 
Una  confesión  rotunda 
es  lo  que  yo  necesito, 
y  declarar  mi  delito 
para  que  usted  me  confunda. 
Era  yo  en  Biarritz  feliz; 
pero  mi  suerte  traedora 
me  presentó  á  usted,  señora* 
en  los  baños  de  Biarritz. 
Pasaba  usted,  y  un  tal  Cuesta, 
un  compañero  maldito, 
dice:  «Qué  mujer,  Pepito, 
para  los  dias  de  fiesta!» 
Todos  emiten  su  informe; 
yo  quedo  petrificado, 
y  balbuceando  añado: 
«de  gala  con  uniforme.» 
Y  exclama  otro  camarada, 
un  brigadier  andaluz: 
«Por  cargar  con  esa  cruz 
r  daba  yo...  la  laureada.» 

En  esto  llega  de  pronto 
no  sé  cómo,  ni  por  dónde, 
un  individuo,  un  vizconde...» 
no  sé  dejqué...  pero  tonto. 
Que  seguía  sin  cesar 
nuestros  pasos;  un  móscon, 


pretestando  su  afición 
á  la  clase  militar. 
Llegó,  la  vió  á  usted,  habló 
y  dijo:  <¡sí,  la  Condesa? 
la  conozco  mucho,  á  esa 
la  estoy  conquistando  yo.» 
Aquella  mamarrachada 
de  las  más  extravagantes, 
eD  todos  los  circunstantes 
provocó  la  carcajada. 
Las  burlas  le  molestaron, 
y  á  la  noche  en  el  casino, 
entre  las  bromas  y  el  vino 
y  amigos  que  me  incitaron, 
perdida  ya  la  paciencia, 
cometí  la  tontería 
de  apostar  á  que  vencía 
al  mono  en  la  competencia. 
Consintió,  se  cerró  el  trato, 
y  quedó  el  plan  convenido; 
ahora  me  doy  por  vencido, 
vuelvo  á  buscarle  y  le  mato. 
Una  vez  sola  intenté, 
hablar  á  usted  por  mi  daño. 

Cond.     En  el  baño? 

José.  Sí,  en  el  baño; 

por  desgracia  ne  me  ahogué . 
Valiéndome  de  un  disfraz, 
engañé  á  Rosa;  señora, 
el  hombre  que  se  enamora... 

Cond.  Cómo? 

José.  De  todo  es  capaz. 

Y  pues  usted  me  concede 
esta  defensa,  en  mi  abono 
sepa  que  por  ese  mono 
sucede  lo  que  sucede. 
Bien  sé  que  son  bochornosas 
estas  hazañas,  en  quién, 
si  no  es  un  Matusalén 
no  debe  hacer  ciertas  cosas. 
Cuanto  pueda  usted  pensar 
lo  he  pensado  yo  de  mí; 
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he  sido  un  grosero  y... 
ya  sé  quien  lo  ha  de  pagar. 
Sé  que  esta  no  es  ocasión 

de  decir  cuanto  rae  cuesta... 

la  apuesta... 
Cond.  Perder  la  apuesta? 

José.      No,  Condesa,  el  corazón- 
Cond.     Cómo  ha  de  ser,  caballero? 
ose.      Usted  no  me  ha  comprendido . 
Cond.     Sí,  comprendo  que  ha  perdido 

y  que  le  cuesta  el  dinero. 
ose.       Es  usted  harto  cruel. 

Pero  el  vizconde... 
Cond.  Es  un  ente; 

huyendo  de  él  justamente 

me  vine  aquí,  coronel. 

Hice  de  paciencia  acopio;} 

pero  no  hay  paciencia  humana 

contra  el  vizconde:  no  gana, 

tranquilice  su  amor  propio. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ROSA,  por  el  foro. 

José.      Otra  víctima  inocente:" 

Rosa,  terminó  el  bromazo; 

la  ofrezco  á  usted  mi  reemplazo. 

Rosa.     (Ah!)  Con  quién? 

José.  Con  mi  asistente. 

Buen  mozo,  chico  de  pró, 
que  hará  en  las  armas  carrera; 
juicioso,  no  calavera, 
en  fin,  le  he  educado  yo. 
Ella  fué  mi  confidente. 

(Indicando  á  Rosa.~l 

por  quien  supe  que  venía 

usted  aquí. 
Cond.  Me  vendía?... 

Rosa.     Pues!...  (Cortada.) 
Cond.  Como  á  usted  su  asistente. 

José.  Tunante! 
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Cond.  Criado  fiel, 

que  con  poca  inteligencia 
suplía  con  su  imprudencia 
la  falta  del  coronel. 

Josb.      Condesa,  si  mi  amistad. 

puede  indemnizarla  en  algo, 
cuanto  tengo  y  cuanto  valgo. 

Cond.  Acepto. 

José.  Sí? 

Cond  De  verdad. 

José.      Pues  su  amistad  conseguí, 
si  algún  dia  usted  se  atreve 
á  que  el  demonio  la  lleve 
acuérdese  usted  de  mí. 

Cond.     Graciosa  es  la  pretensión. 

José.     Conste  que  no  disimulo: 
ai  siquiera  capítulo, 
que  me  rindo  á  discreción. 
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En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
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meros 48  y  20. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR . 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería, 

PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  núm.  94. — 
Lisboa  . 
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de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


